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Prólogo

			A comienzos de 1991 llegué a la Universidad del Cauca (Popayán, Colombia) con muchos sueños sin desempacar, pero totalmente convencido de que ese era el camino mediante el cual los convertiría en realidad. 

			Como estudiantes, nos reuníamos en asambleas 
para discutir asuntos universitarios creyendo que de verdad aportábamos y contribuíamos a cambiar el estado de las cosas. Sin embargo, pecábamos por ingenuos pues ignorábamos que era más fácil cambiar un cementerio que trasformar una universidad, tal como lo afirmara Ortega y Gasset.  

			En uno de esos espacios, donde la adrenalina de los estudiantes sin tapujos y sin miedos se expresa a menudo, escuché hablar a un joven líder de quien después me enteré que, sin dejar de ser el buen estudiante que siempre fue, en el fondo pasaba más tiempo liderando actividades universitarias. Era Mauricio Castillo; nos conocimos y así empezó una amistad que nos llevó a compartir muchas experiencias y algunas batallas universitarias que nos permitieron identificar una característica en común: el liderazgo.

			Los tiempos universitarios terminaron y, como seguía con la misma inquietud, decidí abrir una escuela de formación en este tema dirigida a jóvenes estudiantes de diferentes carreras. 

			Mi madre solía decir que los ríos que pierden su cauce siempre vuelven a encontrarlo. Y así pasó en este caso: Mauricio y yo volvimos a encontrarnos y seguíamos coincidiendo en el anhelo de aportarle algo al mundo y en no querer nunca una vida conformista. 

			Fue así como nos involucramos en un proyecto empresarial que nos puso a tono  con lo que queríamos lograr en la vida y que nos revivió la esperanza y los sueños que teníamos en deuda de cumplir. ¡Nos hicimos empresarios! Pronto vimos que lo que habíamos recorrido hasta el momento había sido una escuela que nos estaba preparando para asumir retos que nos llevarían a niveles superiores. 

			En este libro he podido volver a vivir con mucha emoción aquellos conceptos, principios,  teorías e inquietudes que siempre tuvimos sobre el liderazgo.  Creo que el texto que Mauricio Castillo ha escrito es una excelente guía que además plantea un debate interesante sobre un asunto que siempre inquietará a hombres y mujeres de todo el mundo: el liderazgo.

			Sin embargo, quisiera destacar que, a lo largo de la lectura, percibí ese mismo entusiasmo y pasión con los que mi amigo Mauricio siempre hace las cosas. Esto hace que Líderes por naturaleza sea aún más valioso. 

			¡Lo recomiendo para jóvenes y adultos! ¡Para niños y ancianos! ¡Para  todo aquel que se sienta vivo y anhele empezar a vivir porque comprendió que se ha estado dejando “matar” sus sueños  por la rutina del diario vivir!   

			 	—José Bobadilla 

			Líder empresarial y conferencista internacional

		

	
		
			
Introducción

			El liderazgo es un tema que me ha inquietado desde que era niño. Recuerdo que en aquella época disfrutaba organizando los torneos de futbolito que hacíamos en mi barrio; mirando en retrospectiva, podría decir que esos fueron mis inicios como líder; sin embargo, comencé a ejercer de manera más formal –por así decirlo –hacia la mitad de mi carrera universitaria. En ese entonces me desempeñé como presidente del consejo estudiantil de mi facultad; representé al estudiantado en diversas ocasiones inter-universitarias; hice parte de la junta directiva de una asociación nacional y desde allí organizamos varios eventos académicos, deportivos y artísticos a nivel local, nacional e incluso internacional. 

			Reconozco que, en ese tiempo, el liderazgo que ejercía era más que todo fruto de mis ímpetus y mi entusiasmo, del deseo de hacer cosas; era evidente que me faltaba un programa educativo que me formara seriamente en el tema y que fuera a la par con la acción y la práctica. En razón a ello cometí muchos errores y ahora me doy cuenta de que incurrí hasta en torpezas; pero aun así, aprendí bastante; hoy veo con claridad que, al fin y al cabo, toda esa época fue una experiencia formativa. Lo comprendí aún más en el marco de un congreso nacional durante el cual un grupo de compañeros de mi carrera que también eran líderes universitarios me hizo una encerrona en el cuarto del hotel en el que me hospedaba y allí todos me cantaron la tabla; es decir que, de corazón, me dijeron unas cuantas verdades que me ayudaron a caer en cuenta de ciertas fallas de fondo que estaba cometiendo como líder. Sé que lo hicieron por mi bien; tanto así, que para mí ese momento representó una gran enseñanza que nunca olvidaré. 

			Pocos años después, paralelo al ejercicio de mi profesión y de mis estudios de posgrado, incursioné en un movimiento de liderazgo con estudiantes universitarios y jóvenes profesionales cuyo objetivo era el estudio juicioso y apasionado de este tema; lo hacíamos por nuestra cuenta mediante la revisión de artículos, videos y libros; participando en seminarios y tertulias, y socializando todas nuestras experiencias respecto al tema. Mi gran amigo y mentor, José Bobadilla –autor del prólogo–, era el líder de tal movimiento y, con el tiempo, me convertí en su mano derecha. Pero este proyecto duró pocos años pues nos dejamos absorber por nuestra carga laboral y poco a poco fuimos dejando a un lado nuestro propósito de ahondar y saber cada vez más sobre liderazgo. Suele suceder que el trabajo cobra tan alta prioridad que, en muchos casos, en aras de unos ingresos sacrificamos y terminamos dejando atrás aquello que de verdad vale la pena seguir: nuestros sueños.

			Posteriormente, en los cargos que desempeñé como profesional también ocupé posiciones de liderazgo y fue entonces cuando llegué al punto en que decidí iniciar por mi cuenta un proyecto empresarial en network marketing que incluye un poderoso programa educativo para desarrollar habilidades de liderazgo. Con el tiempo, decidí renunciar a mi empleo “seguro” para dedicarme de lleno a esta actividad. Este emprendimiento me ha brindado una formación más sólida y mayor conocimiento en el tema en cuestión; además, ha sido una experiencia enriquecedora en cuanto a lo personal, familiar y profesional.

			Soy consciente de que sobre liderazgo se han escrito innumerables libros, muchos de ellos por reconocidos autores con basto conocimiento y amplia experiencia; razón por la cual, entre otras cosas, es muy difícil escribir algo completamente original. Sin embargo, considero que, a través de este escrito, puedo hacer algunos aportes que deseo de corazón les sean útiles a quienes se están formando como líderes o sienten interés en estudiar el tema. 

			De otra parte, aunque este trabajo está respaldado tanto por experiencia como por una importante revisión documental, aclaro que no por esto pretendo tener la razón, ni que todos los lectores estén de acuerdo conmigo en todo; simplemente, ofrezco este libro con el mejor ánimo de servir y que cada amigo lector haga su beneficio de inventario y pueda extraer de mi trabajo ideas y conceptos que logren aportarles a sus proyectos de vida.  

			La presente obra no se inclina por ningún tipo de liderazgo en particular ya que aborda cada tema de modo general con el propósito de que aplique al liderazgo en cualquier campo, bien sea social, empresarial, educativo, científico o político, entre otros. 

			Para tal efecto, este texto abre su contenido con algunos conceptos de base valiéndose de tres preguntas orientadoras. Luego siguen siete capítulos que, a mi juicio, se constituyen en referentes claves en el desarrollo del liderazgo, independientemente del ámbito en el cual se ejerza, reitero, y del estilo de liderazgo de cada quien. La mayoría de estos capítulos contiene algunas analogías basadas en las enseñanzas que nos proporciona el comportamiento del fascinante reino animal –el cual nos incluye a nosotros, por cierto–; al fin y al cabo, somos Líderes por naturaleza, al menos hasta que cada quien demuestre lo contrario. 

			Con el fin de enriquecer el texto con aportes de potenciales lectores, decidí escribir este libro parcialmente online –efecto para el cual abrí en Facebook un grupo denominado líderes por naturaleza. A este grupo fue agregándose poco a poco gente de diferentes edades, ocupaciones, ciudades y países sumando al cierre de estas líneas un total de 6.905 miembros. Para lograr el objetivo propuesto inicié catorce conversatorios virtuales, en forma consecutiva (más no simultánea), asignando un determinado tiempo para cada uno de ellos. Los temas están contemplados en estos siete capítulos. Obviamente, no todos los afiliados al grupo participaron; solo una parte interactuó compartiendo sus opiniones, reflexiones, artículos y videos sobre los temas en cuestión. Sin embargo, aunque muchos de los miembros no intervinieron de manera directa, sí han leído y digerido las distintas publicaciones del grupo; lo sé porque me lo han hecho saber tanto por internet como al final de las conferencias presenciales que dicto con frecuencia. 

			Algunos de los aportes más destacados fueron transcritos en cada uno de estos capítulos puesto que se trata de elementos importantes que ayudan a ilustrar mejor cada mensaje. Tales frases son responsabilidad de quien las hizo en su momento. Si deseas acceder a todas las publicaciones y a las videocápsulas que se han ido publicando en el grupo, visita la siguiente dirección:

			https://www.facebook.com/groups/
LIDERESPORNATURALEZA/

			Durante muchas de las conferencias y seminarios que realizo, acostumbro a hacer un sondeo entre los asistentes para conocer lo que ellos entienden por liderazgo y qué creen que define a un líder, –ejercicio que hice también en los conversatorios virtuales. El hecho es que, durante estas ocasiones, es muy frecuente escuchar cualidades como: dirección, guía, influencia, honestidad, rectitud, disciplina, servicio, movilización, visión, emprendimiento, carisma, actitud, perseverancia, trabajo en equipo, pasión, ejemplo, integridad, compromiso, capacidad de convocatoria, determinación, carácter, convicción, congruencia, entusiasmo, empatía, humildad, voluntad, confianza, lealtad, entre tantas otras. 

			Si bien es cierto que todo ello hace parte de lo que es liderazgo y ser líder, cualquiera que lea desprevenidamente esta lista y desee transformarse en un líder se frustrará pues, seguramente, pensará que no reúne ni siquiera la mitad de todas esas características y que, por lo tanto, no cree tener la capacidad de desarrollarlas, ni nació para liderar. 

			Por eso, a quienes están comenzando este proceso les recomiendo no apresurarse a autoevaluarse sobre el asunto y, más bien, enfocarse en principio en dos fundamentos cruciales del liderazgo: el servicio y la visión. Se estima que, una vez que alguien se pone al servicio de una causa, o se dedica a servirles a otros en función de una visión o de un gran sueño, como consecuencia empieza a ganar capacidad de influencia –elemento crucial del liderazgo–. Con esta cualidad completamos la que podríamos llamar la columna vertebral del liderazgo. Siguiendo con la idea, al influir con su servicio y visión, el aspirante a líder va adquiriendo carisma y empatía con la gente y, al apasionarse cada vez más con su sueño, se desencadena en él un compromiso firme hacia su causa junto con la disciplina y responsabilidad para hacerla realidad. Con cada acción va forjando su carácter de líder, enseñando con el ejemplo e inspirando confianza. En fin, casi que, automáticamente, va desarrollando las cualidades propias del liderazgo antes mencionadas. 

			No lo dudes más y ponte manos a la obra pues con la acción consistente acompañada de educación continua logrará emerger ese líder en potencia que existe en tu interior; esa es mi aspiración. Finalmente, deseo que las siguientes páginas te sirvan de herramienta y sean fuente de inspiración para tan valioso cometido. 

			¡Dios bendiga tus sueños!

		

	
		
			

			
Conceptos de partida

			Antes de entrar de lleno en cada uno de los temas de liderazgo considero importante abordar algunos conceptos de referencia que brindan a su vez un soporte para el desarrollo de los mismos.

			Esta parte gira en torno a tres interrogantes. Con la respuesta al primero de ellos,  pretendo de cierta manera unificar o consolidar un concepto de liderazgo que sirva de faro para guiar nuestra navegación a lo largo y ancho de cada uno de los capítulos. 

			¿Qué significa liderazgo?

			Al revisar la literatura especializada en el tema existen muchas definiciones de lo que es liderazgo; a continuación destacaré dos de ellas. La primera se refiere a “la habilidad que tiene el líder para influir y dirigir gente de tal manera que se gana su confianza, respeto y cooperación para alcanzar unas metas de carácter beneficioso, útiles para la satisfacción de las necesidades verdaderas del grupo.”1 La segunda habla de “la capacidad de influenciar en las personas que constituyen un sistema humano para que se empeñen, voluntariamente, en el logro de una visión amplia y compartida”.2 Creo que estas dos definiciones resumen en gran parte lo que significa liderazgo.

			Es de destacar que en la primera definición citada se habla de satisfacer las necesidades de un grupo. Precisamente, de eso se trata la verdadera esencia del liderazgo, de poner en juego capacidades y desarrollar las habilidades necesarias para servirle a un colectivo; es a partir de ahí que se “movilizan” todas las demás cualidades de un líder. Por eso se dice que aunque el director de una organización sea un muy buen administrador, no por eso es un líder, si se tiene en cuenta que el liderazgo debe estar siempre en función de prestar un servicio ético y de excelencia, y de satisfacer los intereses legítimos del grupo sin que estos afecten negativamente a terceros; de ahí se desprende la conocida afirmación: “Liderazgo es acción, no posición”.

			“Un buen líder deberá estar imbuido de espíritu de sacrificio. Habrá de interesarse solamente por lo que beneficie a la gente y tratará de ganarse su aprobación con su servicio. Además, deberá estar preparado para hacer lo necesario, el esfuerzo supremo por el bien de los demás”.  

			Aporte hecho en redes sociales

			Los otros dos elementos determinantes, que sumados al servicio definen lo que es liderazgo, son la visión y la influencia –las cuales hacen parte de las dos definiciones inicialmente citadas. Por eso también se afirma que liderazgo es el arte de influir sobre la gente para trabajar de manera conjunta y con entusiasmo hacia el logro de objetivos comunes.

			“El liderazgo es una tarea que tiene como objetivo alcanzar un sueño cuyos beneficios sean colectivos; para alcanzarlos se hace necesario la presencia de un líder –quien debe ser como un faro que guíe y muestre 
el camino a seguir”. 

			Aporte hecho en redes sociales

			“Leyendo sobre la etimología de las palabras líder/liderazgo encontré una metáfora que afirma que un líder es como un jardinero que poda la maleza de la planta para que esta florezca. Un líder quita la “maleza” que tienen las personas, –todas esas cargas, 
barreras mentales y miedos que les 
impiden salir adelante”.

			Aporte hecho en redes sociales

			 Recuerdo que en una de las convenciones de network marketing a las que asisto con cierta regularidad, y en las que suelo hacer parte de su equipo organizador, uno de los oradores invitados, Jaime Jaramillo, más conocido como “Papá Jaime” (gestor de la Fundación Niños de los Andes y Premio Mundial de Paz), afirmó que un líder es aquel que avanza mano a mano con otros –ni muy adelante, ni muy atrás, pues de lo contrario se queda solo– y trasciende en su crecimiento a la vez que les ayuda a crecer a quienes lo acompañan. 

			En consonancia con lo expuesto, podríamos concluir que liderazgo es la capacidad de servir e influir a un colectivo hacia el logro de una visión común; a lo cual vale agregar: sin que ello implique el daño a terceros, ni atente contra su integridad.

			Antes de pasar a otro punto es preciso aclarar que no solo existe el liderazgo colectivo o liderazgo hacia otros –que es el énfasis de este libro–, sino que también se habla del liderazgo personal que no es otra cosa que la capacidad que desarrolla cada individuo para dirigir su propia vida y para tal efecto logra definir su misión en esta tierra y su ideal de vida, y tiene claro quién es y para donde va. De ahí que se afirme que el verdadero líder es primero líder de sí mismo.

			“Se me ocurre este ejemplo: supongamos que tienes talento y vocación para convertirte en un gran pintor y que esa es tu verdadera pasión, aquello que te hace sentir realizado plenamente y a través de lo cual deseas cumplir tu misión de vida;  sin embargo, en algún momento, por falta de claridad o por presión familiar, decidiste estudiar Mercadeo. Luego, pensando en tus necesidades económicas, te vinculas y laboras de manera indefinida como gerente de mercadeo en una compañía multinacional en la que eres exitoso y tienes a cargo muchas personas que te aprecian por tu labor y por el trato excelente que les brindas. A simple vista podríamos concluir que te convertiste en un verdadero líder y que estás llevando a la organización que tienes a cargo al cumplimiento de sus metas. Sin embargo, en términos de Stephen Covey, no hay liderazgo en tu vida puesto que lo que haces, aunque lo hagas muy bien, poco tiene que ver con lo que más valoras y te hace sentir realizado en la vida”.                                               

			Aporte hecho en redes sociales

			Quien es líder de su propia vida ha identificado con claridad sus dones o talentos y decide desarrollarlos a plenitud de acuerdo con sus principios y valores; en otras palabras, se dedica a explotar todo su potencial buscando su máximo crecimiento y realización en beneficio propio y en el de quienes le rodean y  también pueden beneficiarse de ello. Digamos que se trata de alguien que ha comprendido que: “El don de Dios es mi potencial. Mi don para Dios es lo que yo hago con ese potencial”.

			En definitiva, ser líder de tu propia vida es una elección que consiste en ser el protagonista de tu existencia y no un simple espectador; hablando en sentido figurado, es no limitarte a ver el partido desde la gradería, sino lanzarte a la cancha a jugar y sudar la camiseta.

			 Ahora, plantearé dos interrogantes surgidos en diferentes espacios de discusión y durante  diversos eventos de formación en los que he participado, y que han sido incluso un motivo de debates y polémicas debido a posiciones encontradas. 

			¿Existen el liderazgo positivo y el liderazgo negativo?

			Al dar apertura sobre el tema durante conversatorios en Facebook, los participantes manifestaron opiniones distintas y, en algunos casos, conceptos encontrados que, a su vez, enriquecen este tema. El siguiente es un compendio de comentarios destacados.

			Hay quien afirma que, por ejemplo, si partimos de un concepto desde el punto de vista descriptivo que sostiene que liderazgo es básicamente ejercer influencia sobre los demás –sin importar si esta influencia es positiva o negativa, si aporta o destruye, si afirma o niega a la Humanidad, –serían tan líderes la Madre Teresa como Hitler, Ghandi e Idi Amín. 

			Luego agrega que, si se toma como base un concepto de liderazgo que incluya un juicio valorativo, es decir, que implique una valoración de esa influencia, y solo se acepta en la medida en que esta se identifique con ciertos principios, podría decirse que la influencia que no va dirigida a mejorar la vida de la gente, ni a llevarle felicidad, satisfacción, ni sentido de logro, ni a generar nuevos líderes, tal influencia no debería considerarse como liderazgo . 

			Al respecto, una lectora apunta que líder es aquel que tiene la capacidad de influir en la mente de muchas personas para el logro de una meta o propósito, sea de carácter negativo o positivo, lo cual también depende de quién lo mire y desde qué perspectiva.

			De otra parte, alguien más asegura que no todos los seres humanos tenemos los mismos principios y valores, y que el líder escoge el camino que cree correcto tanto para él como para su gente; los espectadores seríamos los encargados de juzgar si ese es un liderazgo constructivo o destructivo.

			“En mi concepto, hay ejemplos de personas que ejercieron liderazgos negativos, por ejemplo: Hitler, Nerón, Bin Laden.... Claro que líderes positivos e integrales hay muy pocos: Jesucristo, Gan-dhi, la Madre Teresa de Calcuta, entre otros. Un líder positivo es aquel que es íntegro, que afecta su entorno de forma favorable y le deja un legado positivo a la sociedad”.

			Aporte hecho en redes sociales

			 En atención al primer comentario, también considero que, si apelamos a un concepto “neutral” de lo que significa liderazgo, es decir, libre de juicio de valor alguno, podríamos hablar siempre de liderazgo, independientemente de los fines hacia los cuales se lidere y de los resultados de las acciones del líder. Esto en razón a que no importaría si el líder influye para construir o para destruir. En ese orden de ideas, es posible afirmar que tanto la Madre Teresa de Calcuta como Adolf Hitler fueron líderes. 

			Con respecto al segundo comentario, traigo a colación la afirmación que alguna vez leí respecto al hecho de que un líder que abusa de un grupo u organización en provecho propio y en detrimento de otros no es un líder como tal. 

			Además, existen casos que la mayoría de la gente identifica como liderazgo cuando realmente no lo son, como cuando se trata de un dictador (aquel que hace las cosas a su manera y elimina a quien haga lo contrario a lo que él proponga); también puede tratarse de un manipulador (el que hace que los demás piensen y actúen como él quiere, pero en su propio beneficio sin importarle el bien de los demás). ¿Cómo le llamáramos a esto? ¿Liderazgo equivocado o falso liderazgo? ¿O simplemente, dictadura y manipulación?

			En mi concepto, considero que un líder genuino obra siempre a favor de otros y “conspira” por el bienestar de un colectivo anteponiéndolo al beneficio estrictamente personal y sin que ello lesione a terceros, ni viole sus derechos. En caso contrario, no merecería llamarse líder. Por esta razón es que a la Madre Teresa se le denomina como una líder auténtica, porque dedicó su vida entera al servicio y a la compasión; porque benefició a miles de personas vulnerables en diferentes países del mundo al punto en que hoy su obra se considera como uno de los alcances humanísticos más loables de nuestro tiempo. En cambio, Adolf Hitler, –militar y político alemán quien, basado en su ideología y valiéndose del poder de su oratoria, influencia y convocatoria fue causa de la muerte de 17 millones de personas, incluyendo 6 millones de judíos, fenómeno conocido como el holocausto nazi– no aplicaría a la denominación de líder. 



OEBPS/font/WarnockPro-Bold.otf


OEBPS/font/WarnockPro-It.otf


OEBPS/font/Roboto-Bold.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/font/WarnockPro-Regular.otf


OEBPS/image/LideresPorNaturaleza.jpg
LIDERES POR
NATURALEZA

Siete claves para despertar
tu lider interior

MAURICIO
CASTILLO SANCHEZ

Prélogo de Jose Bobadilla

TALLER DEL EXITO





OEBPS/image/portadilla.jpg
LIDERES POR
NATURALEZA

Siete claves para despertar
tu lider interior

MAURICIO
CASTILLO SANCHEZ

Prologo de Jose Bobadilla

TALLER DEL EXITO





OEBPS/font/Roboto-Italic.ttf


OEBPS/font/Roboto-Medium.ttf


OEBPS/font/Roboto-Regular.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


